ATI QUIGUA EN TIERRAS SAGRADAS. TOD@S ATIERRA

En América del Sur las últimas reservas de vida del planeta están en territorios indígenas, nuestra cultura puede garantizarle al planeta que estas reservas de la vida, de la biodiversidad, de la biosfera, continúen intactas. Es así como en la Sierra Nevada de Santa Marta, corazón de la tierra, baja el agua pura, como nuestras tradiciones que simbolizan el respeto que nosotros le tenemos a la vida y más de 92 pueblos indígenas vigilan, son guardianes de cada río, de cada páramo; pensamos que debe hacérsele un reconocimiento al respeto y a la labor ambiental que hacen los pueblos indígenas y por eso cualquier decisión que se tome sobre los territorios indígenas, que un 50% están en jurisdicción también de parques naturales, es decir los parques nacionales el 50% es territorio indígena, debe hacerse con la consulta de los pueblos indígenas. En el caso de la concesión del parque natural Tayrona no fue concertado con las comunidades indígenas, nos parece que cualquier gobierno de turno no puede desconocer la labor de las primeras naciones de América en estos territorios, la propiedad colectiva de estos territorios, y nosotros queremos compartir esta riqueza de vida con todas las naciones del mundo, pero siempre y cuando también respeten la propiedad colectiva y lo que significa estos territorios para nosotros como territorios sagrados y que siempre y cuando respeten también nuestras tradiciones y culturas; pensamos que entregar en concesión nuestros territorios indígenas, como es el caso también del parque Natural de Amacayaku, atenta contra la integralidad de nuestros territorios, la autonomía de nuestras culturas y por eso nos parece tan importante que revisemos esa serie de decisiones, no nos parece que haga parte también de la soberanía del territorio de las naciones primeras de América entregarles sus tierras en concesiones y todo lo que se deriva de esta problemática que es obviamente la explotación no sólo del agua sino de muchos recursos mineros, de la biodiversidad. Yo pienso que hoy en el centro del debate de todos los gobiernos del mundo debe estar la vida y esa es la invitación desde aquí desde el corazón de la tierra, la sierra Nevada de Santa Marta.

